

Mi nacimiento fue algo imprevisto. Nadie imaginaba que algo tan pequeño pudiera ser algo provechoso en un futuro.
Cientos de ingenieros se pusieron manos a la obra. Había ingenieros de telecomunicaciones, informáticos, electrónicos y otros, todos trabajando por un mismo propósito. Ya sabían como desarrollarme porque habían diseñado cientos parecidos: mis primos, mis abuelos, hasta mis tatarabuelos no existirían si no fuera por ellos. 

Una vez que me diseñaron con todas las características, me mandaron al departamento de producción. Allí fabricaron mi monitor, mi teclado, mi placa base (que es mi gran apoyo y a la cual le debo ser como soy), y todas esas plaquitas verdes tan graciosas que tenemos.

A veces, cuando un familiar muere, lo abren y reutilizan algunas de esas placas. ¡Cuántas cosas podrían contar si hablaran! Porque unos se han dedicado a trabajar, otros sólo servían para el ocio, otros se pegaban todo el día enganchados a Internet…

Volviendo a mi nacimiento, una vez que tenía todos los componentes, unas señoras muy amables los colocaban en mi interior. Si me vieras por dentro… dirías que soy un puzzle o que han jugado al tetris para encajarlo todo. No me sobra ni un milímetro. 
Más tarde, me instalaron algo que llaman sistema operativo, y un comercial muy parlanchín y convincente me llevó a una tienda de informática. Allí pasé meses y meses… ¡Años! diría yo.

Mis primos los portátiles, que estaban a mi lado, siempre se reían de mí, porque la mayoría tenían más de quince pulgadas, disponían de más memoria y eran más rápidos. Yo era el “patito feo”, decían que no me iba a querer nadie porque estoy en los huesos, soy pequeño, y mi monitor es minúsculo.

Durante ese tiempo, pasaron muchos primos por mi lado, ellos llegaban y al momento los compraban y se iban tan felices, mientras yo aguantaba esperando mi momento, que no llegaba.

Mi abuelo, al cual le tengo un gran respeto, estaba en el pasillo de al lado. Era un señor ordenador de sobremesa, con su torre, su monitor de pantalla plana (era un abuelo moderno). Él era el único que me animaba, me mandaba e-mails en secreto para que no se enteraran mis primos. 
Me contaba cómo nació mi tatatatatatatatatatarabuelo, y que nadie creía en él, porque ocupaba una habitación entera, era lento y algo torpe, pues sólo era capaz de hacer operaciones matemáticas. Pero evolucionó y a él le debemos todo. 

Y… ¡Llegó mi día! Un chico jóven se entusiasmó conmigo, estaba emocionado y decía 

-‘Éste tiene que ser mío, es justo lo que necesitaba’. El chico hablaba con un amigo de que llevaba tiempo buscando algo que se me pareciera, pero que aún no existía. Decía que yo era muy manejable, pesaba como una pluma y además tenía todas las funciones que él necesitaba. Pero no llevaba dinero y dijo que pasaría en un par de días.
Fueron los peores días de mi vida, mucho peor que los meses anteriores. Mis malvados primos me decían que no me hiciera ilusiones, que no iba a volver a por mí. 

Pasaron tres días, y nada. ¡Pero por fin vino! Y… ¡Traía el dinero! ¡Qué feliz me puse!

Me despedí de mis primos sin rencor, pues ya había ganado la batalla. 

Ahora soy el rey de la fiesta, mi amo me quiere mucho. Viajamos juntos por todo el mundo, me usa para su trabajo, algunas veces jugamos (le gusta jugar al ajedrez contra mí, aunque casi siempre le gano) y se emociona cuando estamos en cualquier sitio y detecto una red wi-fi para conectarme a Internet. La memoria ya no es un problema, porque si me quedo corto, me coloca una memoria externa en mi USB. Además he conocido a mis hermanos (los mini portátiles) y me han contado que cada vez somos mas baratos. Ahora en la tienda son ellos los que se cachondean de los portátiles grandes. Estamos revolucionando el mundo.
Nos usan para todo, somos muy versátiles.

Estoy muy agradecido,  por eso trabajo siempre al 100% y elimino al instante todos los virus que intentan atacarme, porque mi dueño se lo merece todo.

Por fin el patito feo se ha convertido en cisne.

¡Ahora si que soy feliz!

